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LA VIÑA.

,? I ¡ALTO!.... ¿QUIÉN VIVE?

No, aquí no hay engaño; leednos en tanto que os 
decimos como los comerciantes:— Véase ¡a clase.

No somos la oposición gubernamental. No hacemos 
el periódico para que se ria el ministro y haga creer 
á sus coleópteros que tiene 02)osiciones.

Nada de eso. Tenemos la precaución de ser enemi­
gos de los que mandan, porque estamos en el secre­
to y sabemos de buena tinta que hay veinte millones 
de españolea conformes con nosotros, á pesar de que 
la nación no tiene tantos; pero para eso hay siempre 
gente.

Creemos, como buenos españoles, que al G-obierno 
no se le debe elogiar nunca, porque para él se hizo 

. aquello que un autor clásico puso en boca de una her- 
mosa, en un drama:

«Que soy herniosa, ni apruebo 
*hi'gusto que me lo digas; 
si es mentira, ¿á qué me obligas? 
y si es verdad, ¿qué te debo?>

Todo gobierno es ingrato. Los ministros y los có­
micos son iguales. Más les corrigen las silbas que los 
aplausos.

Por eso tenemos el honor de anunciar á VV. que 
este periódico vá, á ser enemigo de la situación. El 
galan (Cánovas) nos parece muy malo. El barba (Oro- 
vio) es un Oltra chato. Al gracioso (Romero), ni le 
daremos más de dos pesetas, ni beneficio. Del según- 
gundo galan (Elduayen), haremos un estudio especial. 
Del característico (Lasala) no hablemos. Con estos 
elementos, ¿qué comedia se puede hacer? ¡Como no 
sean las de Miguelito Echegaray, que se hacen 
solas!....

Haremos los artículos chiquitos, concentraditos, 
insolentitos, medianitos, á lo Blasco; las poesías re- 
buscft'üias, cursilitas, sositas, a lo Bustillo; la críti­
ca á coces, como Clarín; la op jsicion á gritos, como i 

n y Castillo, Hustî u* ’ Petit el año que viene. ' 
Qh! Ya vereis • -.divina en nuestras fiv
jsL i'.' xj t/oi-iAab xtumero

Riybledo la víspe tener de qué enfadarse al
,dia siguiente cc» que le nieguen que hay libertad 
de impr.-nta. V:' .̂ reis cómo aquí se trabaja sin pre- 
psracion, y se hila delgado. Somos muy liberales, y 
no tomamos chocolate.

No serán estas canas al aire escritas en un despa­
cho á gusto del jefe, ni periódico subvencionado á 
costa de los locos y las amas de cria. Pero será una 
especie de alfalfa ministerial para loa borregos de 
Cánovas, y dará mucho gusto.

No haremos ataques personales, porque no hay 
para qué saber de dónde sale el coche del director, la 
fábrica del subsecretario, el dinero del alto funciona- ! 
rfory i>^brillantes de la Ño, eso serif
ta de los que pagan contribuciones. Nosotros somos 
unos infelices.

Con esto, y con ir al sermón para dar gusto á los 
fieles y al clero, iremos acreditándonos de españoles 
catülicos-apostólicos-antequeranos, que es lo que hay 
que ser para curarse el dolor de muelas y la ver- 
güénza.

Moscatel y Compañía.

ENTRE T E N O R I O  Y MEJ I A

( l ’ARODIA DEL DRAMA DE ZORRILLA.)

E l Pollo.—Yo de Antequera salí, 
buscando mayor espacio 
para mi ambición, y di 
sobre Madrid, porque aquí ■ 
tiene la audacia un palacio.

Jóven, rubio, emprendedor, 
diputado por mi tierra, 
macareno y decidor;
«Mi suerte Madrid encierra,
—me dije.—¿A dónde mejor?»

En el Congreso, novel, 
entré con aire altanero, 
diciendo con mucho aqicel:
«Aquí está el pollo Romero, 
para quien quiera algo de él.»

De aquellos dias la historia

á relataros renuncio; 
allí me cubrí de gloria, 
hablé mucho y de memoria, 
y di el camelo hasta al nuncio.

Las sesiones borrascosas, 
mis ideas ambiciosas,
Sagasta con su cartera,
¿qué mucho que le siguiera 
si me ofreció tantas cosas?

Fui subsecretario al fin, 
y comencé á figurar; 
pues, entre tanto adoquiu, 
un hombre de mi magín 
puede por génio pasar.

Tras tres años de campaña 
vi cumplirse el afan mió: 
fui ministro, y no me extraña, 
pues ser ministro en España 
es cuestión de intriga y brío.

Siempre á mi sistema fiel 
de hacerme populachero, 
puse en mi puerta un cartel;
«Aquí está el pollo Romero,
»y no hay otro como él.

«Desde Pí Margall arriba 
«hasta Nocedal, el carca,
«no hay hombre á quien no reciba; 
«con todos ellos se embarca,
«con todos gasta saliva.

«Búsquenle los electores, 
«córquenle los escritores,
«quien quiera turrón que baje,
«y á ver si hay quien le aventaje 
«en hacer gobernadores.»

Esto escribí; y en un aao 
tal mi partido engrosó, 
que os afirmo, y no os engaño, 
que nadie tuvo un rebaño 
do borregos, como yo.

Por donde quiera que fui 
restaurador me llamé, 
la gloriosa escarnecí, 
y coü Cánovas me uní 
y con Cánovas mandé.

Yo á la prensa encadené, 
malas causas defendí, 
diputados fabriqué, 
y en todas X)artes dejé

A esto el pollo se atrevió, 
y no bay mozo de cordel 
que pueda decir que no; 
y lo que Paco os contó, 
mantenido está por él.

E l Mónstbuo.—¿Habéis acabado ya?
E l Pollo.—Sí tal, y os presto atención.
E l Mónstkuo.—Yo creo que poco irá 

de una á otra relación.
E l Pollo.—Pues empezad.
E l Mónstbuo. Allá vá.

Con un hambre como dos, 
yendo con boqueras grandes 
de media tostada en pós, 
dije: <iA Madrid, vive Dios, 
que allí hay manteca de Flándes.»

_____ ^ X e n  Mídíid- ¿M?iimígo ífíj" - • -
mas con tan perra fortuna, 
que cien odas escribí, 
pero nunca conseguí 
que publicasen ninguna.

En tan total carestía 
mirándome de dineros, 
me fui á Vicálvaro un dia, 
vi mucha caballería, 
y me uní á los caballeros.

Lo hicimos bien, ¡voto á tal!
Pues desde el primer instante 
salió la cosa tan mal, 
que íbamos piés adelante 
corriendo hácia Portugal.

¡Qué correr! Por mi decoro, 
aún de vergüenza me criŝ ô.
Yo bramaba como un toro, 
y, si hubiera sido obispo, 
me hubiera pasado al moro.

Pero, como al fin soy diestro, 
en Manzanares vi claro, 
y dije á O’DonnelI:—«Maestro: 
sólo aguardo el triunfo nuestro 
de un programa que preparo.»

— «Pues hazlo itimediatamente, 
—repuso O’Donnell.tt—Corriente; 
cojí papel y tintero, 
y escribí: «¿Quién más decente 
que el general Espartero?»

España, sin ver mi ardid, 
aprobó el programa aquel 
y triunfamos, que era el quid;

y O’Donnell, y yo con él, 
nos vinimos á Madrid.

Director, gracias á Dios 
me vi, ó gracias al demonio, 
y entonces, igual que vos, 
dije:—«Aquí bay un don Antonio, 
«que vale lo menos dos.

«Será ministro en diez meses;
«y marqueses y duquesas 
«le sentarán á sus mesas,
«y aplaudirán las duquesas 
«sus 'poesías—Meneses.-» /

Esto dije, y en un año 
lo que anuncié se cumplió:*' 
me di de ministro un baño, 
y pocos han hecho el daño 
al país, que le hecho yo.

Pues, cual vos, por donde fui 
la razón atropellé, 
por mi soberbia ofendí, 
con el sombrero accione, 
y nunca me arrepentí.

A esto, don Antonio osó, 
y no hay ni aquí ni en Teruel 
quien ¿meda decir que no; 
pues lo que el mónsíruo afirmó, 
mantenido está por él.

Moscatel.

NO NACIÓ PARA ELLO

Porque, señores—es preciso couvencefse,—todo t i  
que pretende contrariar su sino, sólo consigue dar 
coces contra el aguijón.

Ejemplo vivo: el conde de Toreuo.
Ejemplo muerto: Roque Barcia.
Nadie negará que el conde de Toreno hubiera he­

cho suerte en una tiendecita de la calle de Postas.
Nadie ignora, sin embargo, que él daría hoy un 

brazo (ó loa dos, supuesto que para nada le sirven), 
con tal de que la historia le echara un par de piropos 
en la página contemporánea.

Pero...... ¡no puede ser! Figurará en ia historia,
no lo dudo; pero figurará como figuran los racionis­
tas en los repartos de las comedias.

flün 2>aje: D. N. N.»
de confundir al que escribió la Historia de la guerra 
de la Independencia, con el que se gastó el dinero de 
Instrucción pública en imprimir el hbrote titulado 
Cartas de Indias.

Pero, como nadie se resigna á cumplir su misión 
en la tierra, resulta que el señor Conde, que ha na­
cido para hacer papel continuo, se empeña en hacer 
un papel en la comedia humana, á pesar de todos los 
Vicos ministeriales.

Así le veis, y le veremos, y le verán nuestros suce­
sores (si el Gobierno nos permite tenerlos), saltando 
de aquí para allá, no como salta el in^énio, sinó 
como salta la pelota, según la fuerza *del que la 
arroja.

Y aquí se viene á mano una comparación exacta 
entre la facha y la vida del señor conde de Toreno. 
Mirado de cualquier modo, no es más que una pelo­
ta manejada pot D. Antonio.

¡Cuántos pelotazos ha dado el Sr. Cánovas con el 
conde de Toreno! ¡Qué soberbio pelotazo aquel que 
hizo caer á Martínez Campos!

Pero, ¡vayan VV. á convencerle de que no ha na­
cido para esas cosas!

Y es que en política no caben las medianías, y 
sinó, ahi está el Sr. Alonso Martínez pudriéndose en 
el olvido.

Hay que valer mucho, ó no valer nada.
O ser Floridablanca, ó Becerra (D. Manolo).
El vigente conde de Toreno se esfuerza en ser algo, 

y resulta que no sirve para nada.
Entra en Fomento, y con el dinero de carreteras 

hace un hipódromo.
Pasa por Gobernación, y arma la zalagarda aque­

lla de Castañeira.
Se sienta en la Presidencia de las Oórtes, y ... ¡há­

ganme VV. el favor de leer los diarios de las sesiones!
Rompe campanillas, porque Ayala y Rivero las 

rompieron también.
Grita /no hay palabra! venga ó no á pelo, porqu'' 

ha oido decir que también lo gritaba R íos Rosas.
Trabuca el Reglamento, porque algo ha de hacer 

para que hablen de él los periódicos.

Hay, sin embargo, que reconocer la utilidad a .e u 
veces tienen los hombres inútiles.

¿Quién se prestaría á verse manejado como t -or- 
de de Toreno en manos de Cánovas?

t '
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LA VIÑA. 3

¡Valiendo algo, nadie; no valiendo nada, muy
pocos! ,  rr,  ̂ •

Ya veá VV. cómo, si el conde de Toreno tuviera 
algún iio valdría para lo que vale.

Y n(l |que yo quiera jugar con las palabras.
Silvela, que, valiendo mucho, sólo ha sido 

niinisti eve meses, que es el tiempo que ha sido 
feto el conde de Toreno.

Y ahí tienen VV. al Conde: sin haber nacido para 
ello, ha sido ministro de varios ramos y presidente 
de cuatrocientos diputados, y lleva ya de ejercicio
cinco años y pico. ^ . n a

Y le veremos Presidente del Consejo, cuando don
Antonio quiera descansar de sus tareas.

¡Vaya si será Presidente del Consejo!
¿No ven VV. que tampoco ha nacido para eso?

Pámpano.

CORRESPONDENCIA PRIVADA

Carta que por el cO)'reo, 
con señas del interior, 
dirige un pobi'e elector 
á don Práccedes Mateo:

«Mi querido diputado; 
hágame usted la merced 
de sacarme de este estado; 
estoy muy desesperado 
y más bilioso que usted.

Hace uii año recibí 
la carta eu que me decia 
que viniera á verle aquí, 
pues pronto poder seria, 
y que esperaba por mí.

Yo, es natural, me alegré; 
me puse al punto en camino; 
hace un año que llegué,
¡y aún no ha llegado el destino 
que me prometía usté!

Tengo un hambre que no veo, 
y estoy por darme al demonio. 
Dígame usted, don Mateo, 
¿cuándo ecliamos á paseo 
á ese señor don Antonio?

No le quisiera ofender; 
pero á veces uesconno 
sin poderme contener.... 
¡Comprenda usté, amigo mió, 
que esto ya es. mucho moler!

No fuera en mi estilo adusto 
con dinero en el bolsillo, 
y hasta esperara con gusto, 
si estuviese tan robusto 
como León y Castillo.

Pero, amigo, ante la idea 
de no poder reponerme, 
me quedé como una oblea, 
y soy capaz de comerme 
al mismísimo Correa.

LOS POLTTÍCOS POR PARTIDA DOBLE

Con el título que lleva este folletín abrimos una nueva era; ' 
no la del Mico, que se encargó de abrir el Sr. Cánovas para | 
que pasase la política de Martínez Campos; sinó una era para 
que nuestros hombres públicos (una errata aquí, en él sexo j 
es horrible) luzcan su variedad de colores y se exhiban en las i 
diferentes actitudes que han tomado, según se hayan senta- I 
do en los rojos escaños de la oposición, en el azulado diván | 
del ministerio, ó en el liláceo puestd que les ha designado su ¡ 
inconsecuencia. Empezaremos por el Sr. Castelar, no por 
creerle digno de figurar á la cabeza ele lajínZínodín; sinó por­
que materialmente nos ha sido más fácil encontrar sus incon­
secuencias ó disonancias (seamos culto.s) políticas, por tener­
las reunidas y encuadernadas. En los números sucesivos pre- 
sentai'emos á Cánovas, Romero Robledo, Elduayen, Silvela 
(toda la familia), etc. etc., etc.; tantas etcéteras casi como po­
líticos. Y basta de prólogo. Se levanta el telón.

C A S T E L A R
A .Y E R , HOY

«Somos, además de la li- 
>bertad, además déla demo- 
■'cracia, además de la repú- 
>blica, somos la fedei'acion 
jque distribuye las autono- 
>inías entre los individuos, 
>entre los municipios, entre 
»ias provincias, entre los Es- 
^tados.»

(18 de Setiembre de 1873.)

•^Pero á nosotros con dos 
>reformas nos basta: pri- 
>mera, la separación de la 
»Iglesia y el Estado; segmi- 
»da, la abolición de la es- 
íclavitud (una voz; ¿y la fede- 
tral?) La federal: eso es orga- 
»nizacion municipal y pro- 
jvincial, y hablaremos más 
>tarde: eso no vale la pena.* 

(2 de Enero de 1874.)

En situación tan'fatal, 
de esperanzas me sostengo, 
pero así me encuentro mal; 
pues es el hambre que tengo, 
hambre constitucional.

¡Jamás de usted dudaré! 
Pero esperar no podré 
con estas desconfianzas, 
pues viviendo de esperanzas 
ya estoy verde como usté.

Hágame, pues, el favor 
de darme alguna cosilla, 
y así esperaré anejor.
Suyo y seguro electoi’v 
Inocente Bóbadilla.t

(Es copia.)
JuAX DE i,A P arra.

E S T A D O  S . A N I T A R I O

Hace algún tiempo que se viene observando cierto 
recrudecimiento en las enfermedades de carácter in­
flamatorio.

El clima de España ha variado extraordinariamen­
te, según las opiniones facultativas, desde que Posada 
Herrera era chiquitito, hasta los dias del Sr. Cánovas 
del Castillo.

Este convencimiento lleva al ánimo de todos los 
españoles y de los ministros el pánico que es consi­
guiente.

«Hace algún tiempo,—decia Bona,—que la mayor 
parte de los vecinos de Madrid son cojos.»

«Hace algún tiempo,—dirán los ministeriales,— 
que todos estamos enfermos.»

Influencias del clima.
El Sr. Romero Robledo padece de la laringe; el 

marqués de Orovio, de otras localidades de su her­
mosa figura; el de Fuente Fiel, ha sufrido ya dos 
indisposiciones; del Sr. Cánovas empieza á decirse 
que anda mal de la vista desde que vé á diario al 
conde de Toreno; pero estas son calumnias de los 
constitucionales, y la prensa ministerial, que no pue­
de tolerar ni las enfermedades del señorito, asegura 
que D. Antonio nunca ha cazado de más largo que 
ahora.

Pero la situación está grave, muy grave; sin la ca­
beza parlante de G-obernacion, sin la base fundamen­
t a l  uel ministro de Hacienda,  '6S decir, sin pies ni 
cabeza, no hay esperanza de salvación.

Los albores de la primavera empiezan ya; la natu­
raleza se deja crecer la barba y se echa al campo, 
cuya fisonomía adquiere cierta virilidad.

Los hombres políticos empiezan á pensar en las 
aguas del mar; durante el invierno se han contenido, 
y ya desean con ansiedad verse las caras.

La primavera es á la política lo que los ojos de 
las andaluzas á un filósofo como el P. Sánchez ó 
Moreno Nieto.

Empieza á brotar la hierba, y los árboles se visten 
de hojas; todo brota, todo prospera ménos los maes­
tros de escuela, los comerciantes, los industriales,

los jornaleros y los proyectos económicos de Cuba.
El estado sanitario de España ofrece en la prima­

vera médica notables alteraciones: el exceso de savia 
perjudica, y con mayor razón el exceso de sábios: el 
ministerio cuenta lo ménos con tres: el Sr. Lasala, 
que fué progresista; el Sr. Bugallal, ex-gallego; y el 
Sr. Elduayen, ingeniero constructor de aquel túnel 
por partida doble.

Dice bien la prensa ministerial: la situación tiene 
plétora de vida.

Pregunten VV. al marqués de Fuente Fiel, y de 
seguro responde:

—¡Presente!

«Que no se indisponga el * hemos aprendido que
»Gobierno con la iracion; que >todas las libertades... deben
>represente el público sentí- *existh’; pero que es como 
>miento; que tenga la líber- »si no existieran cuando fal- 
ítad más ámplia... y ríanse *ta la seguridad..., necesi- 
'•tranquilos y  sosegados do »tándose ante todo, y sobre 
>todas las conspiraciones del »todo, la seguridad.»
»mundo.» ................................................

(10 de Julio de 1873.) (7 de Abril de 1876.) •

«El sentimiento federal; ................................................
>ese gran sentimiento, sin el ...............................................
jcual no hay gobierno liberal ...............................................
»posible, ni hay libertad po- «Porque tenemos la demo-
»Bible....» »Gracia, tenemos la libertad,

(7 de Marzo de 1869.) «tenemos lo.sderechos indivi-
...............................................  í duales, tenemos la repúblL-

«Despues de todo, ¿qué es >ca; no nos falta ya nada. No 
slarepiíblica federal? ¿Es por »nos falta nada de cuanto 
«ventura, lo ha sido nunca, «hemos predicado: vosotros, 
ílo puede ser, la destrucción «los que queréis reunir al 
«de la nacionalidad?... Enlos «mundo para dividirlo luego 
«tiempos modernos, en núes- «en cantones y poner un 
«tra edad, reina la concilia- yContret'as en cada uno, sois 
«cion y la armonía entre la «los que teneis aún mucho 
«ley de la unidad y la ley de «que desear.»
«la variedad, y esta armonía ...............................................
«únicamente se encuentra en ...............................................
«nuestro credo, únicamente ...............................................
«se encuentra en la repúhli- ................................................
«ca federal.* ...............................................

(8 de Julio de 1873.) (2 de Enero de 1874.)

T IT E A S  S X J H IL T A S

La ViííA, que es periódica propensa 
á combatir á todo el que no piensa 
como ella piensa y siente, 
saluda cortesmente 
á todos sus hermanos de la prensa, 
iíb qitita lo cortés á lo valiente.

I

Cierto pretendiente y poeta á la vez, ha dirigido unos ver­
sos al director de Administración, Sr. Cadórniga, eu los cua­
les ha encontrado consonante á dicho apellido, Los versos 
dicen así:

«Un pretendiente humildísimo 
quiere cobrar de la nómina, 
y un empleo modestísimo 
le pide al señor Cadórniga.»

J./A ViSa abre una sección en sus columnas á los autores 
dramáticos víctimas de la censura inconsciente de Herranz, 
Campo Arana y demás dramaticidas de real órden.

En dicha sección publicaremos todo lo que prohíba la 
censura de teatros, para que la opinión pública pueda apre­
ciar el liberal criterio con qxic esos génios de la nómina tra­
tan á sus hermanos eir las letras.

*¥fr *
Luchar contra la razón 

es título de un dramoii 
de Retes y Echevarría, 
que amenaza el mejor día 
aplastar la población.

» *
Esta noche se estrena un drama titulado Angel. ¿Bueno, ó 

malo.?
** *

En la Puerta del Sol he visto al Doctor Garrido vendiéndo­
se por dos cuartos.

Pero yo no me explico 
que haya quien dé por él ni un perro chico.

Velarde al «Fray Juan» dió fin; 
Nuñez de Arce ha escrito luego 
«La visión de Fray Martin.»
—Entre frailes anda el juego.

«Hay dos métodos; el mé- ................................................
«todo que llamaremos legal, ...............................................
«y el método que llamaremos . .............................................
«revolucionaiio.... Yo creo ...............................................
«que los métodos de llegar ................................................
»á la república no pueden ................................................
«idearse á priori como una «Nuestro ideal está resu- 
«concepcion abstracta. Yo «mido así: fines radicales y. 
«creo que los métodos deben, «procedimientos co n serv a- 
«como táctica contra un ene- «dores.»
«migo, como procedimiento .................... ; ........................
«más breve para llegar á un ................................................
«punto, inspirarse en k s  cir- ...............................................
«cunstancias... No puede ni ...............................................
«admitirse, ni rechazarse á ...............................................
tpriori cada uno de estos ...............................................
«métodos.» ................................................

(1872. Teatro de Alicante.) (7 de Marzo de 1878.)

«En cuanto á raí, no me ...............................................
«queda más que un recurso: ............................................. ..
«ser consecuente con mi idea, ...............................................
«eclipsarme cuando mi idea, ¡¡liiOh!!! iiiAh!!!
«se eclipse, sucumbir cuando ...............................................
«mi idea sucumba.» . . . ' .......................................

(26 de .Junio de 1870.) ................................................

TABI.EAU.
(Coleará.)

Por la copia,—Agraz.
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LA VIÑA.

—Usted tiene un hijo que ya es un mozo.
—Sí, señora.
—¿Y no ha entrado en quinta como el mió?
—No, señora; mi niño es protestante.

*
*  *

El señor Bugallal,
aquel que hizo en su infancia de fiscal, 
habló poco y muy mal el otro dia, 
contestando al señor Sancho García.
Para hacer desatinos,
no hay como los gallegos Saturninos.

** *
Parece que al saber el señor conde de Toreno que se habia 

agotado la primera edición de E l Niño de la Bola, pensó en 
ofrecerse al Sr. Alarcon para hacer la segunda.

** *
Dice en una revista E l Irurac-hat:
*¿Qttien no conoce á Camilo Vülabazofy 
Pues yo.

# *
Según dicen, el moro que ha escrito á Ben-Carvajal es uno 

de los que se escaparon de las trompas en el último concier­
to de Vazqirez.

*
*  *

Mañana, á las dos en punto, 
todo el mundo com'ilfaut 
acudirá presuroso 
al concierto de Bretón.
El que no vaya, es que ignora, 
lo que es do, re, m i,fa , sol.

Un alférez retirado y triste, anda meditabundo desde que 
supo que el general O’Ryan reemplazaba á Primo de Rivera.

—Es un hombre terrible,—decia,—siempre está amena­
zando; <0 Rian, ó los mando á un castillo.»

** *
Ya ha parecido la ronda 

que se presentó en Rodés, 
y que lleva algunos dias 
dando á la guardia que hacer.

Ha vuelto ha salir en Sort, 
según nos dice un papel, 
y preguntó por el cura, 
porque se conoce que 
aborrece á los presbíteros, 
digo, á los que viven bien.
De modo que ya en España 
ni cura se puede ser.

*
*  *

E scen as p a rlam en tarias .
Moral.—llQ oido que un jóven, conocido paisano, ha resul­

tado alférez de marina.
Fuente.—En mi departamento soy inalienable.
E l e^iritu  de Cubero.—Me declaro solariego del señor.
Pepe.—(a) el Pazo.—(Abriendo los brazos desmesurada­

mente.)—iüHijo miolü
Cubero.—¡Mi padre! ¡Oh!

E l amo.—Yo he conocido á Lersundi 
como al conde de Lucena, 
y al señor Sanz, el de tropa,
—no hablo del de la Zarzuela,— 
y hasta traté, con respeto, 
al gran duque de Valencia, 
hombre de muy buen carácter...
¡yo presencié cada escena!...
—Han trascurrido las horas, 
y quito á usía la cuerda.

Santa Ana (padre de nuestro señor y amigo D. Luis)—En 
el mundo hemos visto picadores como Sevilla.

(Momento de pausa.)
Un senador.~iA qué vamos ahora?
Otro.—Ahora á banderillas.

**• *
Se ha descubierto en el cementerio de Villeua una canti­

dad de fósiles en buen uso.
Se supone que son maestros de escuela disfrazados.

r

Sigue la causa 
de los marchamos: 
ya está de nuevo 
en el juzgado;

y después la traerán á la Audiencia,
y vamos marchando.*

El Sr. Cánovas votó hace pocos dias contra sí mismo.
En la sesión del viernes, pronunció un discurso combatien­

do al presidente del Consejo.
En su calidad de ministro de Estado, no se puede sufrir ni 

como presidente.
** *

Por falta de postores no ha podido verificarse la subasta 
de 6.000 pinos en Estepona.

Esto tiene explicación al alcance de cualquier alcornoque; 
pensarán cortarlos gratis.

D E S P A C H O S  T E L E G R Á F I C O S

SERVICIO PARTICULAR DE «LA VIÑA»

I nterior.—El Gobierno está en un brete, 
y hay quien la crisis propala, 
porque dicen que La-sala 
no cabe en el Gabinete.

BO LETIN RELIGIOSO-POLÍTICO
S antos del día .—La presentación de Santa-Ana en el tem­

plo de las ley es con su proyecto tauromáquico.
Cuarenta horas.—Desde las doce de la noche del dia seis, 

hasta las cuatro de la tarde del dia ocho.
Cultos.—Los Sres. Cañete, Valmar y Juan Valera.

Ü U T I M A  H O R A

Corren rumores de haberse descubierto en Madrid una 
conspiración de nihilistas, cuyo jefe era Nüo Fabra.

HORA POSTRERA.

Se sabe ya que el objeto de la conspiración nihilista era 
mandar telegramas en catalán á las potencias del alma.

VIÑA
P E R I Ó D I C A .  P O L Í T I G A - S A T I R I G A

de á  luz todos los sábados, si el tiempo (y el Fiscal) lo permiten. Pubüca artículos y poesías de todos nuestros primeros escritores humorísticos. Caricaturas de Cilla v laioue- el n rim ern  
es un chico 3Me prowere; y el segundo, un muchacho gwe fía. m • r

Iodo esto, impreso en un magnífico papel, sólo cuesta por suscricion 11 reales el trimestre, 2 0  seis meses, y 36  al año en Madrid. En provincias 14 26  v 50  resnectivamenf e Tdtrs *r y extranjero, un año 6  pesos. » i j  f   ̂ v. «,iua

R E G A L O S  Á L O S  S U S C R I T O R E S  DE «LA VI ÑA »

Todo el que durante el mes de Marzo se suscriba por un trimestre á La ViSa, tanto en Madrid como en provincias, recibirá en el acto un ejemplar g r a t is  del Almanaque de La Filoxera 
para el añ o actual, cuyo precio en las librenas es de cuatro reales.

El que se suscriba por seis meses, tendrá opcion, además del Almanaque, á tener el libro titulado Café con leche, que se pondrá á la venta la semana próxima, con el descuento del 26 
por 100 del precio á que se venda en las librerías.

El suscritor por un año obtendrá, á más de las dos gracias expresadas anteriormente, la de la adquisición del libro Calabazas y  Cabezas, que está en prensa, á mitad del precio del en oue 
se expenda en las librerías. '■ ^

T O T - A .X .  m l a .t e m :a .t i c o

S u sc rito r  de tr im e s tre .
Reales.

Precio de suscricion á La Viña........................................
Almanaque regalado..........................................................  4
Precio porque le sale la suscricion de trimestre..............

S u sc r ito r  de se m es tre .
Precio de suscricion por seis meses..................................
Almanaque regalado..........................................................  4
Descuento del 25 por 100 del libro Café con leche............ 2

11

Total del regalo...................................................................  6
Precio de su suscricion por seis meses............................. 14

S u sc rito r  de año.
Reales.

Precio de suscricion.

Descuento del Café con leche.

Precio de suscricion por un año.

36
4
•)
8

14
22

EL FIGARO.
P e l i g r o s ,  1 0  y 12.

Dos peluqueros 
de moda, son 
los caballeros 
Rubio y Gascón.

Ellos jabonan 
con perfección, 
y descañonan 
por afición.

Id con deleite 
á su salón, 
y que os afeite 
Rubio ó Gascón.

P U C H  Y R O B L E S .
P rin c ip e , 16.

Pollos, plebeyos ó nobles, 
mas con dinero, acudid 
de la fama á los redobles, 
á que 08 vistan Puch y Robles, 
pues dan el opio en Madrid.
Nota. (Y en Valkdolid.)

¡ L T B E . O  Q T J E  E S T ^  A . L  C A . E E - !

CAFÉ CON LFCHF
PO LITIC A  EN VERSO Y LITERATURA EN PROSA

POR

S A L V A D O R  M A R Í A  G R A N É S  ^ M O S C A T E L )

COH UN PRÓLOGO IIB

E U S E B I O  B L A S C O

Está en prensa el lUtimo pliego de este libro, con el cual se chuparán VV. los dedos de 
gusto dentro de breves dias. Forma un volúmen de más de 200 páginas, de soberbio papel y 
arrogante impresión.

Cada tomo saldrá á luz vanidosamente encuadernado en tela, y costará 8 reales, que es 
casi el precio de la encuadernación.

Para los suscritores á La V iña , el precio del Café con leche será 6 reales, y báy para toda 
la familia, tomando poco.

Conque preparen W . la taza; digo, los cuartos.

C A M I S E R I A  DE R I V A S .
P rinc ipe , 11.

Camisas y corbatas, 
lindas carteras, 
bisutería fina, 
frascos de esencia, 
lindas boquillas; 
esas y otras mil cosas 
las tiene Rivas.

nmm vazoüez.
Carrera do San Gerónimo, esquina á la del Principe

Chocolates y cafés, 
y pastillas y bombones, 
y caprichosos juguetes, 
y cajas de mil colores.

Todo en casa de Venancio 
está para quien lo compre, 
pues tienda mejor surtida 
no se encuentra en todo el orbe.

Ayuntamiento de Madrid




